
TESTIMONIO SE PRIMAVERA ECLESIAL 

Antonio Hernández Niño “Toño” 

(Bogotá, 1960 – Bogotá, 1986) 

 

Antonio Emiliano Hernández Niño nació en el barrio Tunjuelito, al sur de Bogotá, el 23 de 

diciembre de 1960. Sus padres: José Hernández y Lucila Niño. En el hogar hubo nueve hijos. 

Era el menor. 

Cursó bachillerato en el Colegio Interparroquial del Sur, CISCA, dirigido por religiosos 

marianistas. Allí profundizó en clave liberadora la fe recibida en su familia. Terminó 

Ingeniería Química en la Universidad de América. 

De sus padres recibió el Evangelio de la Solidaridad. En efecto, su padre, uno de los primeros 

habitantes del barrio Tunjuelito, siempre participó en actividades cívicas y de desarrollo de 

la comunidad cuando el barrio carecía de los servicios fundamentales. 

Desde niño oyó hablar del sacerdote y profeta Camilo Torres Restrepo de labios de su padre. 

Camilo trabajó en Tunjuelito donde creó el Movimiento Universitario de Promoción de la 

Comunidad  MUNIPROC y allí aprendió a amar al pueblo. El hogar de Antonio fue también 

hogar de Camilo. Su testimonio de sacerdote revolucionario lo marcó durante toda su corta 



e intensa vida, convirtiéndose en admirador y promotor de su legado y su memoria; además 

ayudó a fundar el Movimiento político Camilo Torres en procura de la unidad en la 

diversidad. 

Antonio hizo parte de los grupos cristianos juveniles y luego de los grupos cristianos 

solidarios con las luchas del pueblo. Hombre de una profunda fe, se alimentaba en el 

Evangelio, en la Eucaristía, en la oración, en la espiritualidad marianista. Su fe se hizo 

práctica de liberación. Como cristiano, fue laico militante todos los días. Su inteligencia y su 

comprensión de las injusticias, lo llevaron a trabajar en forma infatigable. De día y de noche, 

con gran responsabilidad, se exigía mucho y exigía mucho. 

Amó profundamente los pueblos de América Central. Una gran parte de su tiempo lo 

consumía promoviendo la solidaridad para con estos sufridos pueblos y sus luchas de 

liberación. Con otros jóvenes conformó un grupo especial para ello: “Hombres de maíz”. 

Pero además participaba en los diferentes comités de solidaridad con Centroamérica. Varias 

pancartas son fruto de su inspiración gráfica. Concedía una gran importancia a la 

comunicación visual. Una de sus cualidades era la sensibilidad artística. Amó 

entrañablemente al pueblo y luchó por él. No soportaba las injusticias. Defendió la causa 

de los perseguidos, de los presos políticos, de los torturados, de los desaparecidos. Ayudó 

a fundar ASFADES (Asociación de Familiares de Detenidos Desaparecidos). Y con Asfades 

estuvo en muchas denuncias públicas, especialmente las que realizaba los jueves al medio 

día en las calles céntricas de Bogotá, en la Procuraduría y en la Plaza de Bolívar. El jueves 

santo, 28 de marzo, fue uno de los animadores de la jornada de denuncia por las 

desapariciones que se llevó a cabo en el Parque Santander y en particular por la 

desaparición de José Mejía desde el 8 de febrero de 1986 en Bogotá.  

Desde su inicio fue colaborador de la revista “Solidaridad”. En 1982 trabajó medio tiempo 

y se había vinculado nuevamente en febrero de 1986. Tenía como responsabilidad el diseño, 

diagramación y armada de la revista y era miembro del equipo de planta. 

El martes 8 de abril salió de la sede de la revista y fue a participar en una reunión de grupos 

cristianos que tenía como objetivo planear actividades contra las violaciones de los 

derechos humanos y para preparar la visita pastoral del papa Juan Pablo II a Colombia. La 

reunión tuvo lugar en la sede de la JTC (Juventud Trabajadora Colombiana), en el centro de 

Bogotá. 

Después de haber participado con mucha iniciativa en la reunión, se retiró de allí junto con 

otro compañero. Tomaron un café en la cafetería “Sahara”. Hablaron de la reunión, salieron 

y se despidieron hacia las 10 de la noche. 

Antonio no llegó a su casa. Tampoco llegó el miércoles al trabajo. Hacia las 9 de la mañana 

recibimos una llamada telefónica de su padre para preguntar si Antonio estaba en la oficina. 

Ya lo había buscado en casa de sus familiares y de algunos amigos. Pero en vano. 



Inmediatamente comenzamos a buscarlos en comisariatos, hospitales, brigadas, F-2, DAS, 

etc. Informamos a la Oficina de Derechos Humanos de la Procuraduría de la Nación y allí 

presentamos una denuncia formal. También informamos al señor ministro de gobierno, al 

presidente de la Comisión de Paz, doctor John Agudelo Ríos, al Comité Permanente por la 

Defensa de los Derechos Humanos y pedimos a algunos amigos que se comunicaran con los 

organismos de seguridad del Estado. Siempre contestaron que no estaba detenido. Eso 

mismo dijeron a sus familiares. 

El viernes, 11 de abril, su cadáver fue reconocido por dos religiosas asuncionistas en un 

basurero en el kilómetro 10 de la antigua carretera del norte, estaba amarrado de pies y 

manos en el sitio llamado Torca. Hacia las 9 de la mañana se inició el levantamiento del 

cadáver. Varios impactos acabaron con sus días. Tenía hematomas y los ojos vendados. 

Pocas horas antes había sido asesinado. 

El entierro de Antonio tuvo lugar el sábado 12, en los Jardines de Paz, junto a la tumba de 

su madre. 

En 2014 se supo que su desaparición y posterior asesinato fue obra de agentes de 

inteligencia del Batallón Charry Solano involucrado en la preparación y/o ejecución de más 

de 30 desapariciones forzadas ocurridas en la ciudad de Bogotá entre 1984 y 1990. 

Nos dolió inmensamente el vil asesinato de Toño. El equipo de la revista Solidaridad y los 

grupos cristianos solidarios con las luchas del pueblo recibimos –en aquel tiempo- un 

demoledor golpe de difícil asimilación. Perdimos un hombre de fe, un laico militante, un 

luchador del pueblo, un trabajador infatigable y un amigo sincero, honesto y transparente.  

Hoy Toño, sigues presente en nuevas generaciones de jóvenes seguidores del Evangelio de 

Jesús de Nazareth, allí donde se hace verdad el amor eficaz que predicó el padre Camilo, en 

las luchas de quienes hoy despiertan, se indignan y se movilizan contra toda opresión. 
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